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EL PUÑAL DE HINOJEDO (SANTANDER) 
y ALGUNAS CONSIDERACIONES 
SOBRE LA EDAD DEL BRONCE EN CANT ABRIA 
Una de las zonas del norte de la Península, en que la investigación 
sobre las culturas de la Edad del Bronce presenta actualmente una pro-
blemática más compleja, lo constituye sin duda la región de Cantabria. 
La escasa y fragmentaria información existente sobre las poblaciones que 
ocuparon su territorio durante este período, procede mayoritariamente de 
contextos arqueológicos con una deficiente documentación o de hallazgos 
sin contexto y plantea numerosas dificultades para su correcta interpre-
tación y estudio. 
Nuestro conocimiento de las culturas de la Edad del Bronce de esta 
área tiene como base un conjunto de hallazgos, procedentes en su ma-
yoría de antiguas excavaciones en cuevas, algunas de las cuales han pro-
porcionado, junto a importantes secuencias del Paleolítico y Mesolítico, 
restos cerámicos de difícil asignación cultural' y contados objetos de metal, 
que en muy pocos casos pueden ser puestos en relación con niveles de 
ocupación de estos yacimientos.2 La destrucción de los estratos superfi-
ciales constatada en muchos de estos sitios, había sido considerada como 
la causa principal de esta pobreza de la documentación; sin embargo, los 
trabajos recientes están demostrando que uno de los rasgos característicos 
en las ocupaciones de la Edad del Bronce de esta región lo constituye 
su escasa potencia sedimentaria. 
Las prospecciones realizadas por grupos espeleológicos durante las 
pasadas décadas han proporcionado numerosos testimonios, que confir-
man la utilización de cuevas y abrigos como lugares de habitación y 
recintos sepulcrales durante el Bronce,3 al mismo tiempo que ponen de 
1. APELLÁNIZ, J. M."', Neolítico y Bronce en la Cornisa Cantábrica, Santander, 
1975, págs. 201 y sigs. 
2. De la cueva del Castillo se menciona una punta de flecha de metal apare-
cida en un estrato considerado eneolítico (BREUIL, H., y OBERMAIER, H., Premiers Tra-
vaux, en L'Anthropologie, XXIII, 1912, pág. 9) Y también un pequeño puñal de rema-
ches asociado a un enterramiento (GoNZÁLEZ ECHEGARAY, J., Más hallazgos en la cueva 
del Castillo, en Altamira, 1, 1951, págs. 160-163). Más problemática resulta la asociación 
de un hacha de la cueva de Los Hornucos de Suano con los enterramientos que en 
clla aparecieron (CARBALLO, J., La caverna de Sl1ano, Reinosa. Datos geográficos e his-
tóricos, en Altamira, 3, 1935, págs. 233-252). 
3. BEGINES, A., y GARCíA CARAVES, J. M., Hallazgos del Bronce 1 en dos cuevas de 
Santander, en IX C. N. A., Zaragoza, 1966, págs. 127-128; RINCÓN VILA, R., Contribución 
al conocimiento de la estratigrafía prehistórica en las cuevas de Castro Urdiales (San-
tander), en Cuad. Espeleologíc.:, n." 9-10, Santander, 1979, págs. 27-74. 
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relieve que estas ocupaciones no tuvieron en general una larga duración. 
La cronología de estos hallazgos resulta por otra parte difícil de preci-
sar, dada la inexistencia de contextos fiables, inherente al propio sistema 
de obtención de estos datos. 
Como consecuencia de esta carencia de secuencias estratigráficas am-
plias, en las que se refleje la evolución cultural de las poblaciones de este 
período, los intentos de ordenación de los vestigios existentes presentan 
inevitables deficiencias e inseguridades. Solamente la interpretación de 
una parte de estos testimonios por analogías con contextos de otras 
áreas, permiten suponer, a pesar de lo precario de nuestro conocimiento, 
una evolución cultural similar a la establecida para las poblaciones de 
las regiones más cercanas.4 Por otra parte, la falta de documentación 
sobre poblados y necrópolis al aire libre no revela sustanciales diferen-
cias entre esta zona y los restantes territorios de la cornisa cantábrica,s 
en los que las evidencias sobre yacimientos de este tipo son prácticamente 
inexistentes. 
En la actualidad, la información de mayor interés sobre las pobla-
ciones de la Edad del Bronce en Cantabria la proporcionan una serie de 
elementos metálicos, aparecidos en su mayor parte sin contexto estrati-
gráfico de referencia. El estudio tipológico de estos útiles y armas ha 
permitido precisar, sin embargo, algunos extremos sobre uno de los ras-
gos más significativos de la economía de las poblaciones de este pe-
ríodo. Así se puede establecer, en base a estos hallazgos, la existencia 
de una relación continuada, que se iniciaría probablemente durante el 
Bronce Antiguo, entre el área cantábrica y los centros metalúrgicos del 
occidente de la Península y de la Europa atlántica, cuya influencia parece 
haber alcanzado a todos los complejos peninsulares de la Edad del Bronce. 
El conocimiento de la metalurgia de este período permitió, ya a me-
diados de siglo, recoger y sistematizar la mayoría de estos hallazgos de 
Cantabria,6 asignando un origen en el sureste a los tipos considerados del 
Bronce Antiguo y Pleno y un origen en las regiones atlánticas de Europa 
a los tipos correspondientes al Bronce Final. 
Los estudios más recientes sobre el origen y evolución de los tipos 
metálicos han introducido importantes modificaciones en la secuencia 
tradicionalmente aceptada para la metalurgia del Bronce Antiguo y Pleno. 
La filiación atlántica europea de las espadas del Bronce Pleno, suge-
rida por J. D. Evans,7 ha sido defendida en trabajos recientes8 en los que 
se recoge una buena parte de los ejemplares conocidos en la actualidad 
4. ÁPELLÁNIZ, J. M.", op. cit., nota 1, págs. 209 y sigs. 
5. BLAS CORTINA, M. A. de, La Edad del Bronce, en Historia General de Asturias, 
t. 1, fase. 103, Gijón, 1978, págs. 97 y sigs. 
6. JORGE ARAGONESES, M., Hacia una sistematización de la Edad del Bronce en la 
actual provincia de Santander, en Altamira, 1-3, 1953, págs. 242-282. 
7. EVANS, J. D., Algunas esp~das de tipo oeste-europeo en el Bronce II español, 
en JI e.N.A., Zaragoza, 1952, págs. 151-152. 
8. ALMAGRO GORBEA, M., La espada de Guadalajara y sus paralelos peninsulares, en 
Trab. de Preh., 29, Madrid, 1972, págs. 55-78; ALMAGRO GORBEA, M., W espada de Entram-
basaguas. Aportación a la secuencia de 'las espadas del bronce en el norte de la 
Península. XL Aniv. Centro de Estudios Montañeses, Santander, 1976, págs. 455-473. 
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y se propone al tiempo una cronología basada en una secuencia tipológico-
evolutiva de los mismos. En esta secuencia se concede una mayor anti-
güedad al denominado «tipo atlántico», que presenta una distribución 
marcadamente noroccidental;9 este tipo se iniciaría con uno de los ejem-
plares hallados en Cuevallusa (Ogarrio, Santander) - considerado como 
una importación del área bretona - para alcanzar un rápido desarrollo 
en el norte de la Península. El denominado «tipo argárico», considerado 
tradicionalmente como el más antiguo de la producción de espadas pe-
ninsulares10 y característico del área del sureste, se iniciaría en la zona 
norte, tal como sugiere el hallazgo de Entrambasaguas (Santander), para 
ser posteriormente imitado en el sur; de este modo pasaría a ser un tipo 
más tardío dentro de la producción de espadas del Bronce Pleno. 
La existencia de un foco metalúrgico en el área noroccidental de la 
Península, que parece perfectamente defendible en base a los hallazgos 
y su distribución, permite al mismo tiempo plantear la posibilidad de 
una evolución independiente de las producciones de esta zona, que podrían 
tener un origen similar al propuesto para los focos del occidente atlán-
tico de Europa. De hecho se ha planteado recientemente el inicio de la 
metalurgia de los complejos del Bronce Antiguo de las zonas atlánticas 
de la Penínsulall en contextos cuyas raíces habría que situar en un sus-
trato campaniforme común a diversas áreas atlánticas. Ahora bien, las 
relaciones entre estos centros y los que se encuentran en el sur de la 
Península plantean en la actualidad una compleja problemática, sobre 
todo a raíz de recientes hallazgos,12 cuya alta cronología parece bien es-
tablecida. 
En cuanto a la metalurgia del Bronce Final, para la que tradicional-
mente se ha aceptado un origen europeo y una relación de dependencia 
respecto a los focos del área atlántica - si bien se ha reconocido la rá-
pida evolución de sus tipos en la Península, hasta crear variantes especí-
ficas y características de la producción ibérica -, es posible que deter-
minados hallazgos permitan plantear una evolución de los tipos penin-
sulares en los horizontes de transición, aunque por otra parte parece evi-
dente que los tipos característicos del Bronce Final tienen su origen en 
la Europa atlántica. 
Los hallazgos de este período en nuestra región indican la existencia 
9. Esta denominación se adopta porque responde bien a las concentraciones de 
hallazgos de los tipos (AUBET, M.O. E.; SERNA, M.a R., Una sepultura de la Edad del 
BI'once en Setefilla (Sevilla), en Trab. de Preh., 38, Madrid, 1981, págs. 233 y sigs.). 
10. G6MEZ MORENO, M., Sobre 10 argárico granadino. Misceláneas Historia, Arte y 
Arqueología, 1." Serie, Madrid, 1949, págs. 238-239. 
11. RUIZ GÁLVEZ, M., El Bronce Antiguo en la fachada atlántica peninsular: un 
ensayo de periodización, en Tra. de Preh., 36. Madrid, 1979, págs. 151 y sigs. 
12. Recientes hallazgos de la zona Murcia y la cronología más antigua que se 
establece actualmente para la Cultura del Argar, pero sobre todo para los inicios 
del Bronce Tardío, que ocupa el espacio cronológico asignado hasta ahora al Argar B 
(MOLINA, F., Definición y sistematización del Bronce Tardío y Final en el Sudeste de 
la Península Ibérica, en Cuad. de Preh. de la Univ. de Granad", n.O 3, Granada, 1978, 
págs. 199 y sigs.), obligan a cuestionarse la cronología asignada a las espadas del 
área del sureste. 
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de una continuidad en las relaciones de la población cantábrica con las 
zonas del norte y occidente, tanto de la Península como: de Europa durante 
el Bronce Final. Las hachas de talón encontradas en Santander13 corres-
ponden a tipos con una marcada distribución norteña y ciertos ejempla-
res pertenecen a variantes para las que se han señalado focos de pro-
ducción concretos14 dentro del área noroccidental de la Península. 
Determinados hallazgos plantean al mismo tiempo la posibilidad de 
relaciones más amplias. Así el Caldero de Cabárceno corresponde a uno 
de los tipos característicos de la producción irlandesa y ha sido consi-
derado como una de las importaciones procedentes de esta área,15 aunque 
se ha señalado también la posibilidad de que una parte de los ejemplares 
existentes en la Península, entre los que se incluiría el de Cabárceno, pro-
cedan de un centro de producción ibérico,16 que se situaría en el área 
noroccidental de la Península. Las relaciones con la Europa atlántica que-
darían confirmadas, no obstante, por el hallazgo de dos puntas de lanza 
de tipo Vénat, una en cueva Cervajera (Guriezo) y otra en el Pico Cordel 
(Reinosa)p que indicarían, en este caso, contactos con el occidente de 
Francia. 
A los ejemplares ya conocidos que incluyen nuestro territorio en las 
amplias relaciones que muestra la metalurgia peninsular del Bronce Final, 
debemos añadir un hallazgo inédito, puesto a nuestra disposición recien-
temente para su estudio18 y que vendría a confirmar la complejidad y di-
versidad de los contactos de nuestra región durante este período. 
El Puñal de Hinojedo: Se trata de una pieza de lengüeta indivi-
dualizada de la hoja por medio de escotaduras y que lleva rema-
ches para el enmangue. La hoja de bordes suavemente convexos 
presenta un ligero estrechamiento en el tercio inferior, que va a con-
formar una punta más aguda, con marcada tendencia a la lengua 
de carpa; al mismo tiempo, las estrías longitudinales que delimi-
tan los filos se curvan en el tercio inferior, remarcando esta forma 
en lengua de carpa, como es habitual en este tipo de armas. La 
lámina lleva un fuerte nervio central que comienza en la lengüeta 
y termina en la punta (fig. 1). 
13. JORGE ARAGONESES, M., op. cit., nota 6, págs. 260 y sigs. 
14. MON'fEAGUOO, L., Die Beile auf der Iberischen Halbinsel, en Prahistorische 
Bronzefunde, IV-6, Munich, 1977, págs. 190 y sigs. 
15. GARCfA BELLIDO, A., El caldero de Cabárceno y la dic¡dema de Ribadeo. Rela-
ciones con las Islas Británicas, en Arch. Esp. Arq., XLV, 1941, págs. 560-563; JORGE 
ARAGONESES, M., op. cit., nota 13, págs. 265-267; BRIARD, J., Les dép{jts bretons et l'Age 
du Bronze Atlantique, Rennes, 1965, págs. 234-235. 
16. HAWKES, C. F. C., Las .relaciones en el bronce final entre la Península Ibérica 
y las Islas Británicas, con respecto lO Francia y la Europa central y mediterránea, en 
Ampurias, XIV, Barcelona, 1952, págs. 110-112; COWEN, J. D., A striking maritime dis-
tribution-pattern, en Proc. Preh. Soc., XXXVII, I1, Londres, 1971, págs. 162-163. 
17. COFFIN, A.; Gól\lEZ, J.; MOHEN, J.-P., L'apogée du Bronze Atlantique. Le Dép{jt 
de Vénat, París, 1981, pág. 194. 
18. Agradecernos al Dr. Sáez de Omeñaca que haya permitido el estudio de esta 
pieza, así como todos los datos que sobre su hallazgo nos ha comunicado. 
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La lengüeta es de forma rectangular, con los bordes laterales 
ligeramente martillados y presenta en su mitad superior tres ori-
ficios para remaches, que se sitúan formando triángulo; uno en el 
centro de la base de la lengüeta y los otros dos en los lados, para-
lelos y algo más adelantados hacia el centro de la misma. Los re-
maches no se han conservado. 
Medidas: Hoja, 216 mm de longitud y 27 mm de anchura má-
xima; lengüeta, 32 mm de longitud y 21 mm de anchura. 
Peso: 107,44 gr. 
La pieza se conserva en buen estado y solamente presenta ligeras ro-
turas en la punta y en la lengüeta, donde el orificio de la base se en-
cuentra abierto. Lleva adheridas a la placa de enmangue unas concrecio-
nes de materia negra, que no ha sido analizada, pero que probablemente 
sean de alguna sustancia que sirvió para asegurar más eficazmente el 
mango, del que no se han conservado restos. 
El análisis de la composición metálica de este puñal,19 realizado por 
espectrometría de rayos X, indica que, junto al cobre y estaño, en esta 
aleación están presentes hierro, plomo, níquel y titanio. Dado que los 
estudios sobre composición de las venas metalíferas de la Península no 
se ha realizado en profundidad, resulta imposible asignar una posible 
procedencia al mineral utilizado para la fabricación de esta pieza. 
El puñal fue encontrado - según las referencias obtenidas - por su 
propietario en las cercanías del pueblo de Hinojedo. Parece que fue ha-
llado en un repecho montañoso al que se conoce como Hombrera de 
Hinojedo o de Cortiguera, desde donde se domina la desembocadura de 
los ríos Saja-Besaya. 
Carecemos de datos que permitan suponer la existencia de un yaci-
miento arqueológico en esta zona y tampoco se tienen noticias del ha-
llazgo de otras piezas metálicas en este lugar, que pudieran sugerir la 
existencia de un depósito o escondrijo de fundidor; por el contrario, todo 
parece indicar que se trata de un hallazgo aislado, lo que constituye una 
característica bastante común en este período de la Edad del Bronce, 
tanto en la Península como en los territorios del occidente de Europa. 
Estos hallazgos sin contexto son, por otra parte, frecuentes durante todo 
el desarrollo de la Edad del Bronce en la región de Cantabria. 
Por sus características técnicas y tipológicas, este puñal corresponde 
a una de las formas más frecuentes en contextos del Bronce Final de 
la Península, donde se han registrado ejemplares similares en yacimien-
tos y depósitos representativos de este período. Si su aparición en con-
textos arqueológicos no proporciona unas indicaciones cronológicas de-
masiado seguras,20 su asociación en depósitos con otros tipos metálicos 
19. En el análisis realizado en el Instituto Jaime Almera, del C.S.LC., de Barcelona, 
no se han obtenido los porcentajes de composición de la aleación. 
20. Agradecemos a la doctora Ruiz-Gálvez los datos que sobre este tipo de puña-
les nos ha proporcionado (Rurz-GSLVEz, M., La Península Ibérica y sus relc.ciones con 
el Círculo Cultural Atlántico, 1983, tesis doctoral inédita). 
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nos proporciona la información que la pieza de Hinojedo no aporta por 
sí misma. 
Este tipo de puñal de lengüeta diferenciada con remaches para el 
enmangue fue catalogado por H. N. Savory, bajo la denominación de 
«dagas de tipo Huelva»,21 en base a los numerosos ejemplares aparecidos 
en este depósito y fue definido a partir del hallazgo de Porto de Mos, que 
ha quedado definido como prototipo de la serie. Para este autor el tipo 
se vincula al complejo de lengua de carpa y junto con el tipo repre-
sentado por el ejemplar de Sobrefoz constituye las formas características 
de puñales del Bronce Final de la fachada atlántica peninsular. Para 
J. Briard22 son representativos del complejo de lengua de carpa ibérico 
y diferentes de los característicos en los depósitos de Bronce Final III de 
Francia, para los que niega una filiación en los puñales de tipo Rosnoen, 
pero sin excluir su posible derivación de formas arcaicas del Bronce Final. 
Recientemente se ha planteado la posibilidad de que este tipo, al igual 
que las restantes formas de lengüeta sencilla y enmangue de remaches 
que se encuentran tanto en complejos centro europeos como atlánticos 
del Bronce Final,23 puedan derivar del tipo Peschiera del norte de Italia. 
Los puñales de tipo Porto de Mos presentan una gran diversidad, 
tanto en la forma de la lámina como de la lengüeta, así como en el 
número y disposición de los remaches. Esto debe ser relacionado en 
algunos casos, tal como indicó M. Almagro en su estudio de los ejem-
plares de la Ría de Huelva,24 con el aprovechamiento de armas desecha-
das para su fabricación. Cabe la posibilidad de que en otros casos estas 
variaciones estén relacionadas con una evolución del tipo, que actual-
mente no es posible sistematizar. La similitud de algunos de estos pu-
ñales con los tipos de espadas características del Bronce Final sería en 
tal caso un factor a considerar; determinados ejemplares presentan hoja 
pistiliforme con arista central,25 mientras otros tienen hojas planas de 
bordes convexos o rectos26 y se encuentran además numerosos ejempla-
res que llevan hojas nervadas, muchas de las cuales terminan en una 
punt'a de lengua de carpa más o menos marcada. 
De los ejemplares que se incluyen en este tipo, los que guardan una 
mayor relación con el aparecido en Hinojedo son: 
a) El ejemplar de Porto de Mos,27 que presenta una lengüeta lige-
ramente trapezoidal con tres perforaciones para remaches, situadas en 
21. SAVORY, H. N., The Atlantic Bronze Age in Sout1z-west Europe, en Proc. Preh. 
Soc., XV, 1949, pág. 153, fig. 6. 
22. BRIARD, J., op.- cit., nota 15, págs. 237-238. 
23. RUIZ GÁLVEZ, M., véase nota 20. 
20. ALMAGRO, M., El hallazgo de la Ría de Huelva y el final de la Edad del Bronce 
en el occidente de Europa, en AmpuriCó:S, n, Barcelona, 1940, págs. 130-131. 
25. MALUQUER DE MOTES, J., Excavaciones arqueológicas en el Cerro del Berrueco 
(Salamanca), Salamanca, 1958, fig. 13. 
26. SIRET, E. y L., Las primeras edades del metal en el sudeste de Esptoña, Bar-
celona, 1890, lám. 62, 2. 
27. SAVORY, H. N., op. cit., nota 21, fig. 6. 
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la misma pOSlClOn que las del ejemplar cántabro, aunque ligeramente 
más centradas en la placa de enmangue. 
b) El ejemplar número 67 del depósito de la Ría de Huelva,28 que 
presenta la misma disposición de los remaches, aunque su lengüeta es 
de forma poco definida. La hoja ancha de este ejemplar termina en una 
acusada punta de carpa y quizá corresponde a una espada corta del tipo 
característico de este depósito que ha sido reutilizada, lo que parece ocu-
rrir con algunos otros ejemplares. 
e) Un ejemplar que se supone procedente de la zona de Carmo-
na,29 que debió pertenecer a la colección Bonsor y actualmente se en-
cuentra en el Instituto Valencia de Don Juan, presenta la misma solución 
de enmangue. La lengüeta es de base redondeada y la hoja, más estrecha 
que en el ejemplar de la Ría de Huelva, termina también en una acusada 
lengua de carpa. 
Ejemplares como el de Cabe~o do Jardo,30 que llevan el mismo nú-
mero de remaches y en idéntica disposición, se apartan, sin embargo, 
por sus características generales, de los recogidos aquí, si bien indica-
rían una aceptación de la misma solución de enmangue para diferentes 
tipos de láminas. 
La presencia de estos puñales en depósitos correspondientes al com-
plejo de lengua de carpa ibérico, cuya cronología se sitúa en torno a 
850 a. C. en base a la datación absoluta obtenida en el depósito de la 
Ría de Huelva,31 proporciona una primera indicación de la fecha asigna-
ble al ejemplar de Hinojedo. Los ejemplares del depósito de Huelva han 
sido recientemente clasificados como de tradición Porto de Mos32 y por 
tanto tardíos en relación con el prototipo; al mismo tiempo se en-
cuentran en el conjunto algunas hojas pistiliformes y otros elementos 
relacionables con una metalurgia anterior a la del complejo de lengua 
de carpa, por lo que parece que habría que asignar a este depósito 
una cronología antigua dentro del horizonte al que corresponde. Esto 
quedaría confirmado por los elementos más recientes aparecidos en este 
hallazgo. 
Teniendo, pues, en cuenta la cronología que se asigna a este depósito 
y la posición que se propone para el grupo de Huelva dentro del Bronce 
Final III, habría que suponer que esta variante de los puñales Porto de 
Mos se iniciaría a principios de esta fase, para terminar hacia 850 a. C. en 
que serían sustituidos por los puñales del grupo de Vénat, que respon-
den ya a un tipo diferente. 
28. ALMAGRO, M., Depósito de la Ría de Huelva, en Inventaria Archaeologica, fascícu· 
lo 1·4, Madrid, 1958, lám. B.1 9 (14). 
29. CARRIAZO, J. de M., La Edad del Bronce, en Historie.: de España dirigida por 
R. Menéndez Pidal, Madrid, 1975, pág. 807, fig. 625. 
30. SPINDLER, K.; VBIGA FBRRBlRA, O. da, Der spiitbronzezeitliche Kuppelbau von 
der Ro!;a do Casal do Meio in Portugal, en Mad. Mit., 14, 1973, págs. 99·101, fig. 20 a. 
31. ALMAGRO GORBEA, M., Las dataciones para el Bronce FincJ y la Edad del Hierro 
y su problemática. C 14 y Prehistoria de la Península Ibérica, Madrid, 1978, pág. 107. 
32. RUIZ GÁLVBZ, M., Consideraciones sobre el origen de los Puñales de Antenas 
Gallego-Asturianos, Guimaraes, 1980, págs. 12 y sigs. 
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Dentro de una evolución de los puñales de Porto de Mos hacia la 
solución de láminas en lengua de carpa, el puñal de Hinojedo se situaría 
al inicio de esta modalidad, que estaría definitivamente resuelta en los 
ejemplares de Carmona y Huelva; por tanto la cronología de esta pieza 
debería ser, en cualquier caso, anterior al 900 a. C., si tomamos en cuenta 
las precisiones que se han hecho sobre el depósito de la Ría de Huelva 
y la cronología inicial asignada al grupo de V énat. 
Si los hallazgos metálicos constituyen un elemento importante en 
el estudio de las culturas de la Edad del Bronce, en Cantabria correspon-
den actualmente a la documentación más expresiva de que se dispone 
para el conocimiento de las comunidades de este período. El que la ma-
yor parte de los hallazgos carezcan de contexto estratigráfico y no S6 
hayan encontrado otros útiles que indiquen el desarrollo de una pro· 
ducción metalúrgica local, hace suponer que tales hallazgos llegaron a 
este territorio por vía de intercambio comercial; solamente el Caldero de 
Cabárceno, por su lugar de aparición -la mina Crespa - puede ser 
relacionado con una explotación de mineral a fines de la Edad del 
Bronce. 
Así pues, aunque nuestro conocimiento de las poblaciones de la Edad 
del Bronce en este territorio es absolutamente insuficiente, los hallazgos 
metálicos parecen indicar que estas poblaciones estaban inmersas al menos 
en los circuitos de distribución de la producción metalúrgica y que quizá 
a finales de la Edad del Bronce se explotaron las minas de cobre y plomo 
que se encuentran en la región. Con una documentación tan endeble no 
es posible predecir si nos encontramos ante un factor importante de 
la economía de estas poblaciones o si se trata de un elemento asimilado 
sin producir perturbaciones en la dinámica evolutiva preexistente. -
M.I> REMEDIOS SERNA. 
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